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Iglesia de Cristo: comunidad 
servidora y de servidores
Una de las características fundamentales del cris-
tianismo, y que Cristo lo dejó bien claro, es el servi-
cio. Son varios los textos evangélicos que nos hacen 
referencia a esta enseñanza de Jesús. Citemos dos: 
“No tiene que ser así entre ustedes; al contrario, el que 
quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el 
que quiera ser el primero que se haga su esclavo: como 
el Hijo del hombre, que no vino a ser servido, sino a 
servir y dar su vida en rescate por muchos” (Mt 20, 
26-28); también: “Pues si yo, que soy el Maestro y 
Señor, les he lavado los pies, ustedes también deben 
lavarse los pies unos a otros” (Jn13,14).

¡Que difícil es el lenguaje y el camino de la cruz! 
Cristo nunca prometió éxitos, ni triunfos, ni reco-
nocimientos, ni honores, etc. Lo que sí prometió 
fue sacrificio, sufrimiento, dolor, incomprensio-
nes, persecuciones, cárceles y, como si todo fuera 
poco, muerte. Pero todo es necesario para poder 
acceder a la vida eterna, la vida para la cual fui-
mos creados y llamados por el Padre eterno en 
Cristo Jesús, su Hijo.

¡Cuanto daño ha hecho y sigue haciendo en el inte-
rior de la iglesia el orgullo, la vanagloria, el poder, 
el prestigio, la búsqueda de los primeros puestos, 
el brillar! Es la naturaleza humana que está pre-
sente en la iglesia. Por esto, la iglesia es santa y 
pecadora al mismo tiempo y necesita purifica-
ción. Muchos cristianos son conscientes, pero no 
aceptan esta enseñanza de Cristo con respecto al 
servicio. Siguen estando presentes cristianos que 
quieren servirse de la iglesia o que les sirvan, pero 
no reparan en que son ellos los que tienen que ser-
vir, a ejemplo de Cristo. Muchas personas entran 
en la iglesia buscando puestos y reconocimien-
tos y, cuando no los reciben, pues la alternativa 
es abandonar la comunidad cristiana. Todos los 
miembros de la iglesia somos servidores, desde el 
papa hasta el más sencillo de los fieles.

En el Evangelio vemos la actitud que tuvo que 
asumir Jesús, como Maestro, de enseñar, guiar, 
orientar y educar a sus discípulos en lo que es 

el verdadero sentido de la fe cristiana. Cuando 
dos de sus discípulos, presentados por su madre 
a Jesús, ésta le pidió que en su reino ordenara 
que ambos se sentaran, uno a su derecha y otro 
a su izquierda, vino el cuestionamiento de Jesús, 
pero con la intención de enseñar y hacerles ver a 
todos el sentido de ser verdadero discípulo suyo. 
Jesús les aclara que Él no puede conceder esos 
lugares porque ya están reservados por su Padre 
para los que Él considere dignos.

En las comunidades cristianas hay muchas cosas, 
servicios pastorales y acciones apostólicas que 
no se llevan a cabo porque, habiendo muchas 
personas en las comunidades, lo cierto es que no 
asumen un compromiso apostólico; como tam-
bién se da la situación contraria, cuando alguien 
se acerca y se pone a disposición de la comuni-
dad, pero con su segunda intención pensando a 
lo mejor que lo hace para ser visto y reconocido 
por los demás. Hay otros que ven en los servicios 
una especie de propiedad y cuando se encuen-
tran que otra persona hace lo mismo, se sienten 
que le han despojado o quitado algo suyo y ter-
minan por abandonar la comunidad eclesial.

Cuando llegamos a la comunidad eclesial, no se 
trata de hacerlo para buscar puestos de honor. 
Jesús, al igual que a sus discípulos, nos habla de 
redención; de asumir la voluntad de Dios por 
encima de nuestras ambiciones. Es verdad que 
el cáliz del Señor es amargo, pero también es 
ciento que se torna en cáliz de bendición para 
todos. Cristo quiere que estemos en la disposi-
ción de compartir su destino, su suerte.

Nosotros debemos servir a Cristo para que Él 
sea glorificado, ensalzado, adorado; y, que sea Él 
el que vea nuestro esfuerzo y nos recompense. 
Cabe muy bien aquí la frase de santa Teresa de 
Calcuta: “Quien no vive para servir, no sirve para 
vivir”.

Permitamos que la gracia de Cristo sea la que nos 
purifique y limpie de todas estas actitudes mun-
danas que van en contra de la voluntad divina 
y que sea el Espíritu Santo el que nos guíe en el 
verdadero camino del servicio a los demás des-
cubriendo al mismo Cristo en ellos, sobre todo en 
los más necesitados.

EDITORIAL 
PALANCA
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Por:  MONSEÑOR RAMÓN DE LA ROSA Y CARPIO
ARZOBISPO EMÉRITO DE SANTIAGO
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UNA CRISIS QUE TARDA EN HACERSE VISIBLE

Monseñor De la Rosa advierte sobre una crisis poco visible: 
la pérdida de referentes. Todos necesitamos modelos que 
vivan con dignidad, coherencia y grandeza de espíritu. Las 
naciones no se sostienen solo con leyes, sino también con 
personas cuya autoridad nace de la calidad de sus vidas.

LOS ADULTOS TAMBIÉN DEBEN EXAMINARSE

Aunque se responsabiliza a los jóvenes por su lenguaje, 
costumbres, redes sociales o gratificación inmediata, los 
adultos deben examinar sus propios ejemplos. No se puede 
exigir honestidad cuando la corrupción genera beneficios, 
ni enseñar respeto mientras el debate público está domi-
nado por insultos. Los jóvenes oyen las palabras, pero 
aprenden de conductas y contradicciones.

ÉXITO, MÉRITO Y FAMILIA

La sociedad ha confundido éxito con ejemplaridad. El 
dinero, la fama, el poder o la popularidad no convierten a 
nadie en modelo. Cuando importa la meta y no los medios, 
la vida moral queda amenazada. Es necesario recuperar el 
mérito: trabajo honrado, preparación, perseverancia, con-
ducta limpia y servicio.

La familia es la primera escuela. Los niños observan cómo 
los adultos hablan, administran el dinero, cumplen su 
palabra y tratan a los demás. Además de bienes materiales, 
necesitan presencia, escucha, afecto, corrección, límites y 
coherencia.

RESPONSABILIDAD PÚBLICA Y REDES SOCIALES

Quienes desempeñan funciones públicas también edu-
can con su conducta. La democracia exige instituciones 

fuertes y servidores decentes que 
entiendan el poder como servicio, 
no como oportunidad de enrique-
cimiento. Las redes sociales crean 
modelos de vida. Aunque ofrecen 
posibilidades, pueden premiar el 
escándalo, la vulgaridad y la osten-
tación. Los jóvenes deben apren-
der a discernir: no todo lo viral es 
valioso ni toda persona influyente 
merece ser imitada.

RECUPERAR LOS BUENOS 
EJEMPLOS

La República Dominicana posee 
referentes anónimos: maestros, 
médicos, agricultores, empresa-
rios, policías, periodistas, madres, 
jóvenes y servidores de la iglesia 
que trabajan con honradez. Sus his-
torias deben reconocerse y difun-
dirse. Los miembros de la iglesia 
están llamados a encarnar lo que 
predican: sus incoherencias hie-
ren; una vida consecuente hace 
visible el Evangelio.

La tarea es enseñar a admirar al 
honrado, al trabajador, al servidor y 
a quien reconoce sus errores. Una 
conciencia tranquila vale más que 
cualquier triunfo obtenido a cual-
quier precio. Reconstruir una cul-
tura basada en el mérito, el servicio 
y la verdad exige destacar especial-
mente esas vidas silenciosas y pro-
curar que cada ciudadano viva cada 
día de modo que otros consideren 
valioso seguir su ejemplo.

PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS

¿Qué referentes estamos 
ofreciendo a las nuevas 
generaciones?
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«El Milagro del Cambio»
Una invitación a la Metanoia en la Ultreya de septiembre

Augusto Sánchez

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad 
(MCC) celebró el miercoles 2 de septiembre su 
Ultreya del mes un interesante tema títulado: 
“El Milagro del Cambio”.

La disertación central estuvo a cargo de 
Augusto “Uto” Sánchez, cuya palabra, cargada 
de cercanía y fervor, resonó en las conciencias 
de no sólo los fieles presentes en el auditorio 
físico sino como a través de la transmisión en 
streaming por YouTube.

El encuentro comenzó con una bienvenida 
muy especial a cargo de Ángel Gomera vocal de 
Ultreya, quien con su estilo alegre y cercano, 
invitó a todos a celebrar con aplausos la pre-
sencia de cada hermano.

Gomera saludó con cariño a los sacerdotes pre-
sentes, especialmente a los padres Eduardo 
Carrión y Domingo Legua, y dedicó una men-
ción especial a la Hermandad de Emaús cele-
brando la alegría de caminar juntos como 
iglesia.

IMÁGENES CIERRE DE CICLO
ARQUIDIOCESANA DE SEPTIEMRE
ULTREYA 
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El momento central de la bienvenida fue el 
desfile de las parroquias. Gomera nombró 
con entusiasmo a todas las comunidades que 
dijeron “presente”, desde las parroquias de 
los barrios cercanos hasta las delegaciones 
más lejanas, destacando con especial afecto a 
la Parroquia Nuestra Señora de la Esperanza, 
parroquia madrina de la noche.

Finalmente, recordó que la Ultreya no tiene 
fronteras: envió un saludo lleno de cariño a 
todos los hermanos que, desde sus casas, se 
unieron a través de las redes sociales. Fue, sin 
duda, un comienzo que nos recordó que, aun-
que somos muchos, formamos una sola familia 
en Cristo.

Uto Sánchez comenzó su reflexión despojando 
al término “cambio” de sus connotaciones 
meramente humanas o psicológicas. Para el 
ponente, el verdadero cambio no es el resul-
tado de un esfuerzo de voluntad, sino el fruto 
de la Metanoia: esa conversión radical del cora-
zón que solo ocurre cuando nos dejamos alcan-
zar por la gracia.

“El milagro no es que nosotros cambiemos 
por nuestra cuenta”, expresó Sánchez, “el 
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invitación fue a no temer a las crisis, pues a 
menudo, en los momentos de mayor incerti-
dumbre, es donde Dios está trabajando más 
profundamente en nuestro interior.

El cierre de la reflexión fue un llamado a la 
coherencia de vida. El cursillista, al haber 
experimentado este “milagro del cambio”, 
no puede permanecer igual. Debe salir al 
mundo, a sus “ambientes”, a ser un reflejo 
vivo de la misericordia recibida.

Sánchez interpeló a los presentes cuestio-
nando si el mundo realmente puede notar en 
nuestras acciones diarias que hemos tenido 
un encuentro con el Resucitado. La conclu-
sión fue un llamado a la santidad cotidiana: 
esa que se manifiesta en la paciencia, en el 
perdón, en la caridad discreta y, sobre todo, 
en la capacidad de renovar cada día el “Sí” a 
Dios.

La Ultreya de septiembre no terminó con el 
aplauso final, sino con el compromiso reno-
vado de cada cursillista de seguir caminando 
en la fe. 

En un mundo que nos invita a la superficia-
lidad, el mensaje de este encuentro fue un 
oasis de profundidad, recordándonos que 
mientras haya un aliento de vida, el milagro 
de la transformación es posible.

Para aquellos que deseen meditar nueva-
mente sobre estas palabras, la grabación del 
evento permanece disponible en el canal ofi-
cial de YouTube del Movimiento, como una 
fuente de oración y reflexión para el camino:

Que este “Milagro del Cambio” no sea solo un 
recuerdo de una noche de septiembre, sino la 
realidad cotidiana de cada uno de nosotros, 
llamados a ser, cada día más, imágenes vivas 
de Cristo.

Palanca | 9Palanca | 9
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milagro es permitir que el pecado ceda ante 
la gracia”. El expositor invitó a los asistentes 
a reconocer que la resistencia al cambio suele 
nacer del orgullo, del deseo de controlar nues-
tra propia historia. La propuesta fue clara y exi-
gente: soltar las riendas y permitir que sea el 
Espíritu Santo quien moldee nuestra arcilla.

Uno de los puntos más conmovedores de la 
noche fue la analogía del proceso de germina-
ción. Sánchez utilizó la imagen de la semilla 
que debe romperse, perder su estructura origi-
nal, para poder germinar y dar fruto. En la vida 
espiritual, esto representa la muerte necesaria 
al “yo” antiguo.

El orador enfatizó que, a menudo, nos aferra-
mos a versiones caducas de nosotros mismos 
—nuestros miedos, nuestros rencores, nues-
tras estructuras de seguridad—, impidiendo 
que Dios haga “nuevas todas las cosas”. La 
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Entre promesas y oración, inicia nuevo ciclo de 
trabajo el Movimiento de Cursillos de Cristiandad
La actividad contó con la participación del arzobispo coadjutor, monseñor Carlos Tomás Morel Diplán.

Por Fanny Santana

SANTO DOMINGO.– En un ambiente de fe 
y comunidad, el arzobispo coadjutor de la 
Arquidiócesis de Santo Domingo celebró la 
misa de inicio del nuevo ciclo de trabajo del 
Secretariado del Movimiento de Cursillos de 
Cristiandad (MCC). 

El encuentro sirvió de escenario para la pri-
mera promesa de los nuevos dirigentes, así 
como para la reafirmación del compromiso y 
entrega de los demás miembros de la entidad 
católica.

Durante su reflexión, el prelado motivó a los 
cursillistas a ser luz y testimonio en el mundo: 
“Dios espera que demos un testimonio autén-
tico a través de palabras que nazcan del cora-
zón y de gestos verdaderamente humanos, 
sencillos y compasivos. Al reflejar su luz en 
lugar de la oscuridad, permitimos que Cristo 
se manifieste en el prójimo con amor, miseri-
cordia y compasión”.

Por su parte, el director del MCC, Orlando 
Prieto Nouel, pronunció las palabras centrales 
de la celebración: 

“A propósito de un nuevo ciclo, quiero iniciar 
con las mismas palabras con que comienza 
Historia de un alma, de mi santa favorita, 

Teresa de Lisieux: ‘Subió Jesús a una montaña 
y fue llamando a los que Él quiso’. 

Si estamos en este Movimiento de Cursillos 
es porque aquí es donde el Señor desea que 
pongamos todos nuestros dones, talentos y 

carismas a producir frutos. Si estamos aquí es 
porque el Señor nos llamó y quiere que noso-

tros transformemos el mundo. Todo cristiano 
está llamado a evangelizar”.

El líder católico sostuvo, además, que la misión 
no es opcional: “Todos tenemos la obligación 
de actuar como cristianos, por mandato de 
Cristo y de nuestra iglesia. Ay de mí si no evan-
gelizara, como dice San Pablo. ¡Por eso estamos 
aquí! 

IMÁGENES CIERRE DE CICLO
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Todos los que estamos aquí (sacerdotes, diá-
conos, futuros diáconos y laicos), represen-
tando a nuestra santa iglesia católica, fuimos 
llamados un día por el Señor, quien dejó claro 
quién nos eligió para esta misión: “Ustedes 
no me eligieron a mí, he sido yo quien los eli-
gió a ustedes y los preparé para que vayan y 
den fruto, y ese fruto permanezca”, concluyó 
Prieto Nouel.

Un momento emotivo y de gran alegría se 
vivió cuando monseñor Morel Diplán, junto a 
Orlando Prieto Nouel y María Ysabel Sánchez 
de Arias, director y subdirectora del MCC, 
llamaron por sus nombres a cada uno de los 
nuevos dirigentes para realizar el juramento 
y entregarles un hermoso crucifijo.

Las palabras de bienvenida estuvieron a 
cargo de Gerry Durán, vocal de Escuela del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 
Asimismo, cabe destacar la participación 
del Coro de Colores del MCC, cuya interpre-
tación llenó de felicidad e inspiración a los 
numerosos asistentes.

Palanca | 13

“Todo cristiano está llamado a 
evangelizar”.
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Palabras de 
Inicio  Ciclo 2026
Orlando Prieto
Director MCC

A propósito de un nuevo ciclo quiero 
iniciar con las mismas palabras con 
que comienza Historia de un Alma de 
mi santa favorita, Teresa de Lisieux.

“Subió Jesús a una montaña y 
fue llamando a los que Él quiso”.

“El Señor no llama a los que son 
dignos, sino a los que Él quiere o 

como dice San Pablo”:

“Tendré misericordia de quien 
quiera y me apiadaré de quien 

me plazca”.

“No es cosa del que quiere o del 
que se afana, sino de Dios que es 

misericordioso”.

Y yo digo:

¡Por eso estamos aquí! Todos los que esta-
mos aquí (sacerdotes, diáconos, futuros 
diáconos y laicos) representando a nues-
tra santa iglesia católica fuimos llamados 
un día por el Señor.

“Ustedes no me eligieron a mí, he sido yo 
quien los eligió a ustedes y los preparé 
para que vayan y den fruto, y ese fruto 
permanezca”.

En mi caso particular, Dios me ha lla-
mado de manera contundente dos veces, 
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la primera a los quince años, y me llamó con una 
vocación específica; para el matrimonio, porque 
poco tiempo después conocería a la mujer con 
que pasaría el resto de mi vida.

El segundo llamado, a mis 38 años, en el cursillo 
de cristiandad. Y esa llamada fue definitiva. Mi 
respuesta todos la conocen:

“Aquí estoy para hacer tu voluntad”.

Dios tiene un plan específico para cada uno de 
nosotros y sus planes son mejores que nuestros 
planes, sus caminos no son nuestros caminos.

A nuestro arzobispo monseñor Tomás Morel, el 
Señor lo llamó a los 16 años con una vocación: 
sacerdote. Y ya conocemos su hoja de vida: orde-
nado en el 2000; su episcopado en el 2016 como 
obispo auxiliar en la arquidiócesis de Santiago; 
en 2023, administrador apostólico en La Vega; en 
2024, obispo ordinario de la diócesis de La Vega; 
en 2025, arzobispo coadjutor de Santo Domingo.

Creo que el título que dio el Padre Gerry Ramírez 
a nuestro pasado retiro de entrada lo dice todo: 
“Llamados, formados y enviados”.

Todos nosotros hemos sido llamados en nuestro 
cursillo de cristiandad y al entrar en la escuela 
de dirigentes prometimos que esta iba a ser 
nuestra primera comunidad, nuestro principal 
compromiso apostólico. Hemos sido llamados, 
como dice Ignacio de Loyola: “en todo amar y 
servir”.

En la escuela hay dirigentes que tienen cinco 
décadas sirviendo en este bendito Movimiento 
de Cursillos, otros tenemos treinta años sir-
viendo, otros veinte, otros diez. Todos hemos 
sido formados en la Casa San Pablo.

Hoy tenemos 25 nuevos dirigentes que vienen a 
darlo todo por Cristo. Y la prueba de eso es que 
hoy han hecho su primera promesa.

Y todos hemos sido enviados para llevar la 
buena noticia a todos nuestros ambientes para 
fermentarlos de Evangelio.

Al comenzar cada ciclo me pregunto y nos 
debiéramos de preguntar todos:

¿Por dónde quiere llevarnos el Señor?

Yo quisiera que la escuela siga trabajando su 
espiritualidad como dije aquí en esta capilla 
el año pasado, pero también me gustaría que 
hiciéramos énfasis en el compromiso.

Si estamos en este Movimiento de Cursillos es 
porque aquí es que el Señor desea que ponga-
mos todos nuestros dones, talentos y carismas 
a producir frutos.

Si estamos aquí es porque el Señor nos llamó y 
quiere que nosotros transformemos el mundo.

Todo cristiano está llamado a evangelizar. La 
misión no es opcional. Tenemos obligación 
de actuar en cristiano, por medio de Cristo y 
de nuestra iglesia.

Ay de mí si no evangelizara como dice San 
Pablo.

Una cosa pido al Señor y es que quiero ver esta 
capilla y nuestro salón de rollos cada lunes con 
los casi 200 dirigentes que hemos sido llama-
dos cada uno por nuestros nombres.

Necesitamos la comunidad para perseverar 
porque la fe no se puede vivir sola.

Quiero terminar dando las gracias a nuestro 
Arzobispo, Monseñor Tomás Morel, por su 
cercanía y por su fidelidad a la iglesia.

También le doy gracias a Dios por nuestros 
asesores:

Mons. Faustino Burgos, Padre Robert Brisman, 
Padre Domingo Legua, Padre Gerardo D’Oleo 
y a nuestros diáconos Duvanny Cuello y José 
Monegro.

!!De Colores!!!



16 | Palanca

IMÁGENES CIERRE DE CICLO

NOTA DE PRENSA · MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

Retiro de Entrada 2026 invita a los dirigentes del 
MCC a renovar su encuentro con Jesús

Bajo el lema «Llamados a Él, formados en Él, enviados por Él», la jornada de formación 
recordó que la misión cristiana nace del encuentro con Cristo y se vive en comunidad.

Santo Domingo, D.N.– El Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad (MCC) celebró su Retiro de Entrada 
2026, una jornada de formación y reflexión para sus 
dirigentes guiada por el padre Gerardo I. Ramírez 
Paniagua, conocido como «Padre Gerry», párroco 
de San José de Calasanz. El encuentro invitó a los 
participantes a volver a la esencia del discipulado: 
encontrarse con Jesús, dejarse transformar por su 
amor y llevarlo con alegría a los demás.

Durante el retiro se recordó que, antes de ser envia-
dos, los discípulos fueron llamados a compartir la 
vida de Jesús. Desde esa perspectiva, el liderazgo 
cristiano comienza en la relación con Él y se refleja 
después en la manera de servir, relacionarse y amar.

UN LLAMADO A DEJARSE TRANSFORMAR
La reflexión destacó que Jesús llama a personas 
comunes, con historias, responsabilidades y limi-
taciones. Al evocar a los primeros discípulos, que 
dejaron sus redes para seguirlo, los dirigentes fue-
ron invitados a reconocer aquello que hoy puede 
distraerlos o impedirles entregarse a su misión.

Esa transformación, se señaló, necesita expre-
sarse en acciones concretas. El testimonio de cada 
dirigente repercute en la comunidad: su fidelidad 
puede ayudar a otros a acercarse a Cristo, mientras 
que la indiferencia puede alejarlos.

LA FE SE VIVE EN COMUNIDAD Y EN LA VIDA 
COTIDIANA
El retiro también subrayó que nadie vive el cris-
tianismo en solitario. La oración, la Eucaristía, la 
Palabra y el acompañamiento de la comunidad 
sostienen al dirigente. Servir no significa asumirlo 
todo, sino caminar con otros y poner los dones de 
cada uno al servicio de una misión compartida.
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El padre Gerry animó a los participantes a culti-
var una relación consciente y activa con Cristo, 
capaz de dar coherencia a toda la vida. La misión, 
recordó, también se vive en el hogar, en la familia 
y en el trato con las personas cercanas. Evangelizar 
supone transmitir alegría y dar testimonio incluso 
cuando nadie observa.

PERDÓN, RESTAURACIÓN Y UNA PREGUNTA 
PERSONAL
Las dificultades también formaron parte de la 
reflexión. Para afrontarlas, se invitó a los dirigen-
tes a reconocer sus faltas con humildad, aceptar la 
corrección fraterna y estar dispuestos a perdonar. 
La historia de Pedro, quien negó a Jesús y fue res-
taurado por Él, sirvió para recordar que una caída 
no define para siempre a una persona ni pone fin a 
su misión.

«¿Está mi vida ayudando a otros 
a encontrarse con Él?»

Al cierre, la pregunta de Jesús a Pedro —«¿Me 
amas?»— quedó planteada a cada participante. Más 
allá del número de actividades realizadas o de los 
años de servicio, el retiro propuso volver al amor 
que da sentido al llamado, a la formación y al envío. 
Desde ahí se entiende el Cuarto Día: una vida que 
continúa después del Cursillo y sale al encuentro de 
los demás.

La jornada contó con el acompañamiento cercano 
del padre Gerry, cuya enseñanza invitó a hacer 
visible a Jesús en la propia vida. Para los dirigen-
tes quedó abierta una pregunta concreta: «¿Está mi 
vida ayudando a otros a encontrarse con Él?».
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Massachusetts:
cuando la ley olvida al más vulnerable (1)

LA FIRMA DE LA LEY

Ha sido noticia mundial que el pasado 10 de agosto se 
publicara la rueda de prensa de la gobernadora del estado 
norteamericano de Massachussets, firmando la ley del 
aborto hasta el momento del nacimiento, legislación que 
deroga la anterior que establecía el límite del aborto hasta 
la semana 24. Su entrada en vigor está fechada para el mes 
de noviembre próximo.

Según las imágenes que se publicaron, la gobernadora del 
estado norteamericano firmó la orden ejecutiva estatal en 
su oficina en presencia o compañía de un grupo de muje-
res, legisladoras y miembros de organizaciones abortistas 
como la IPPF que, una vez firmada la ley, se unieron todas 
en un gran aplauso por el triunfo logrado en favor de los 
derechos de las mujeres y después brindaron por el acon-
tecimiento.

LA GOBERNADORA Y EL 
DERECHO CANÓNICO

Cabe destacar que la gobernadora 
del estado ella misma pregona 
su catolicismo, pero también 
es defensora de estos derechos 
femeninos.

Ante esta ley que ha firmado, 
como católica, la gobernadora 
está bajo la legislación cató-
lica de Derecho Canónico que, 
en sus cánones 1398 impone la 
pena canónica de excomunión 
automática (Latae sententiae), 
así como el canon 1329 & 2 que 
extiende la pena a los cómplices 
sin cuya colaboración el delito no 
se habría cometido.

EL CONTEXTO DE LA LEGIS-
LACIÓN ESTATAL

Hemos de tener en cuenta que 
esta legislación estatal sucede a 
consecuencia de que, la Suprema 
Corte de Justicia Federal, eliminó 
la legislación federal del aborto 
(ley Rose and Wade), y otorgó la 
libertad a los estados para que 
legislen en sus territorios.

Esto gracias a la influencia de la 
administración Trump de este 
segundo mandato y los jueces 
que fueron nombrando para ocu-
par las vacantes en el Tribunal 
Supremo Federal.

Iglesia VIVAPor: 
RP Robert Brisman



20 | Palanca

“Ningún poder humano puede 
legítimamente negarlos o 

limitarlos arbitrariamente”.

EL AVANCE DE LA CULTURA DE LA 
MUERTE

Con esta legislación estatal que ocurrió 
en este estado norteamericano, una vez 
más vemos que la cultura de la muerte 
sigue avanzando.

El estado de Massachussets se convierte 
en el estado número once en aprobar este 
tipo de leyes, que también son estados 
gobernados por el partido azul, es decir, 
el partido demócrata.

DE PORTADORA DE VIDA A PORTA-
DORA DE MUERTE

Así queda demostrado una vez más que la 
mujer pasa de ser portadora de vida, a ser 
portadora de muerte.

Sigue convirtiéndose en la verduga de sus 
propios hijos en su vientre; es una devo-
radora de sus propios hijos; es una ase-
sina de sus propios hijos desde el vientre.

Es el más atroz infanticidio de estos tiem-
pos modernos, de estos tiempos de pro-
greso. Y lo peor es que son aplaudidos 
y secundados por muchos otros, inclu-
yendo muchos cristianos.

Es la decadencia de occidente. Es el reino 
de la muerte que sigue arropando a gran 
parte de la humanidad.

EL ABORTO Y EL SUFRIMIENTO DE 
LA MADRE

El aborto es lo que es, por más que lo 
disfracen de derecho: es un homicidio, 
un asesinato, un crimen de lesa humani-
dad, que no garantiza ninguna salvación 
ni ningún remedio al sufrimiento de la 
madre que lo practica.

La madre que asesina a su propio hijo en 
su vientre se cree que es su dueña y que 
puede disponer de su vida cómo y cuándo 
se le antoje.

LA RESPONSABILIDAD DE PRESERVAR LA 
VIDA

La mujer ha sido puesta como facilitadora de la 
vida, bendecida con el privilegio y la responsabi-
lidad de preservar la especie, pero nunca es dueña 
de la vida que facilita y por tanto no tiene potestad 
para disponer la muerte de esa nueva persona.

EL VALOR DE LA PERSONA

El papa León XIV, citando a su vez al papa san Juan 
Pablo II, en su encíclica Magnifica Humanitas 
(n 51), nos recuerda: “El valor de la persona no 
depende de lo que realiza o produce; existen dere-
chos que corresponden a todos por el mero hecho 
de ser personas. Ningún poder humano puede legí-
timamente negarlos o limitarlos arbitrariamente”.
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Juan Pablo II,
el Magno

En el año 1982, en Valencia, tuve la ocasión 
de conocer por primera vez y muy de cerca, al 
papa Juan Pablo II. Era el día de mi ordenación 
sacerdotal. Nos impresionó su “tamaño como 
hombre”, su mirada fija y penetrante, su potente 
voz, y su físico atlético. Estábamos delante de un 
gigante. Pero mucho más nos cautivó su honda 
y profunda espiritualidad, tan “natural y tan 
divina”: vivía una perfecta unidad entre vida y 
fe, entre acción y contemplación; en resumen, 
era un cristianismo encarnado en lo pequeño y 
en lo grande.

Entre 1984 y 1987, tuve ocasión de hablar con 
él en diversas ocasiones. De Castilla (España), 
admiraba a los grandes místicos (san Juan de la 
Cruz y santa Teresa de Avila). En una audiencia 
privada para sacerdotes jóvenes, y ante la atre-

vida pregunta de cómo ser cristiano hoy, Juan 
Pablo II subrayó con firmeza: “Hay que ser como 
una estrella con cinco puntas o una mano con cinco 
dedos”.

Primero, nos invitaba a vivir la apertura a Dios y 
a los demás, porque nadie puede ser cristiano en 
solitario. Somos como casas sin tejado ni puer-
tas ni ventanas. Sin techo, para dejar entrar a 
Dios. Sin puertas ni ventanas para que entren 
los demás.

Nos urgió a vivir la coherencia de vida, siendo 
cristianos veinticuatro horas al día y en todos 
los ámbitos (24/7), sin divorcio entre lo que cree-

“Se puede ser cristiano y 
moderno”.

mos y vivimos y “sin vacaciones” para la vida 
cristiana.

Tenemos que ser, en tercer lugar, fieles a nuestro 
compromiso bautismal, profesando como único 
Dios a Nuestro Señor Jesucristo (no el placer, el 
tener, el saber, el poder…), y viviendo en conse-
cuencia la libertad de los hijos de Dios.

Hay que ser, en cuarto lugar, transparentes; asu-
miendo lo que somos (sin caretas ni máscaras) 
y contemplando y acogiendo a los demás como 
son en realidad.

Finalmente, la solidaridad, que es mucho más 
que gastar nuestro tiempo y dinero: es derramar 
la propia existencia en el servicio a Dios y a los 
demás.

Por: 
+ Cecilio Raúl Berzosa Martínez, obispo 

emérito de Ciudad Rodrigo
Iglesia VIVA
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¿Qué herencia del papa Juan Pablo II 
sigue viva? - En primer lugar, el volver 
a creer en la santidad de vida cristiana. 
De ahí el gran número de beatificacio-
nes y canonizaciones realizadas bajo 
su pontificado.

En segundo lugar, asumir lo que él solía 
repetir como un doble reto para la igle-
sia de hoy: de un lado, hacer posible la 
civilización del amor y de la vida y, de 
otro lado, anunciar, celebrar y servir el 
Evangelio de la Esperanza.

Como tercer elemento de su heren-
cia, reconocer nuestros pecados “del 
mundo de hoy”: crisis de fe por ser 
mundanos; debilitamiento en el anun-
cio del Evangelio; escandalosa división 
entre cristianos; un cristianismo vivido 
sin suficiente compromiso de caridad; 
divorcio entre fe y vida, y separación 
entre las generaciones jóvenes y mayo-
res. 

Junto al reconocimiento de los peca-
dos, nos regaló una propuesta troncal: 
creer verdaderamente en Jesucristo 
como única y verdadera esperanza de 
la humanidad y de la historia.

Necesitamos hacer realidad las claves 
que nos legó Juan Pablo II. Sin olvidar 
lo que nos expresó, en Cuatro Vientos, 
a los jóvenes españoles: “Se puede ser 
cristiano y moderno”… ¡si la vida y la fe, 
lo humano y lo divino, no se separan! 
Gracias, querido papa Juan Pablo, por 
anunciarnos con renovada frescura y 
valentía a Jesucristo. Intercede, desde 
el cielo, por nosotros.
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Iglesia VIVAPor: 
Cesar Curiel

TESTIMONIO DE DIANA GONZÁLEZ

La Escuela de Dirigentes del Movimiento 
de Cursillos de Cristiandad
será lo que nosotros queramos que sea (III)

La siguiente en tomar la palabra fue Diana 
González. Desde el primer instante se percibía 
que no hablaría únicamente de acontecimien-
tos, sino de la delicada forma en que Dios había 
ido conduciendo su vida, como el alfarero que 
modela el barro con infinita paciencia hasta 
darle la forma soñada.

Con humildad comenzó diciendo:

—Gracias por darme la oportunidad de compartir 
mi experiencia.

Lo primero que quiero hacer es darle gracias 
al Señor por haberme traído a este bendito 
Movimiento. Quizá no tenga tantos años de 
camino como algunos de mis compañeros para 
contar una larga historia, pero sí tengo un cora-
zón lleno de gratitud por todo lo que Dios ha 

hecho en mi vida y por lo mucho que aún espero 
servirle, si esa continúa siendo su voluntad.

Entonces nos abrió las puertas de su infancia.

—Soy nieta de cursillistas e hija de cursillistas.
Aquellas palabras explicaban muchas cosas.

Desde muy pequeña creció viendo cómo el 
Movimiento formaba parte de la vida cotidiana 
de su familia. Recordaba con especial cariño las 
fiestas de clausura, cuando la casa se convertía 
en un pequeño taller de alegría. Los adultos 
escondían regalos, preparaban adornos y organi-
zaban cada detalle para recibir a quienes regre-
saban del Cursillo.

Ella, siendo apenas una niña, contemplaba todo 
con ojos llenos de curiosidad.
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Porque el Señor nunca tiene prisa. 
Él conoce el tiempo de la siembra 
y también el momento exacto de 

la cosecha.

Esperaba emocionada la llegada de su abuela, 
de sus padres o de algún tío que había vivido 
la experiencia. No comprendía del todo lo que 
ocurría, pero había algo que sí alcanzaba a 
percibir: aquella alegría no era como cual-
quier otra. Era una felicidad que nacía de un 
encuentro profundo con Cristo.

Sin darse cuenta, Dios ya sembraba en su 
corazón una semilla que permanecería dor-
mida durante muchos años.

Porque el Señor nunca tiene prisa. Él conoce 
el tiempo de la siembra y también el momento 
exacto de la cosecha.

Los años pasaron.

Diana continuó vinculada a la iglesia, pero el 
Cursillo parecía haberse quedado únicamente 
en aquellos recuerdos de infancia.

—Curiosamente, nadie me invitaba a vivir 
un Cursillo.

Y añadió con sencillez:

—Eso puede pasar.

Pero cuando Dios tiene un proyecto para un hijo 
suyo, encuentra caminos que nadie imagina.

El primer llamado llegó de manera inesperada.

Mientras participaba en una Caravana por la 
Vida, junto a su esposo y otras personas del movi-
miento Provida, volvió a encontrarse con un 
grupo de cursillistas.

Los vio avanzar con sus banderas, cantando y 
compartiendo una alegría contagiosa.

—Hacía muchísimo tiempo que no los veía… En 
serio, no los había vuelto a encontrar.
Aquella escena fue como una brisa que avivó 
una brasa casi apagada. El Señor volvía a tocar 
suavemente la puerta de su corazón.

Después llegó la pandemia.
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Muchos recuerdan ese tiempo como una época 
de incertidumbre. Para Diana fue el comienzo de 
una profunda transformación interior.
—Más que la pandemia, fue la voluntad de Dios 
la que cambió mi vida. Pasé de una fe tibia a una 
fe fervorosa.

Con serenidad explicó que muchas veces los 
momentos difíciles son el lenguaje que Dios 
utiliza para acercarnos a Él.

Entonces compartió uno de los recuerdos más 
íntimos de su camino espiritual.

—Un día estaba sentada a la mesa con mi hijo y, 
sin poder contenerme, comencé a llorar. Sentía 
un vacío muy grande. En ese momento com-
prendí que el Señor me estaba llamando.

Aquellas lágrimas eran el agua con la que Dios 
preparaba la tierra donde haría florecer una 
nueva etapa de su vida.

Poco tiempo después comenzaron nuevamente 
las Escuelas de Formación del Movimiento, 
primero de manera virtual y luego presencial.
No dudó en integrarse.

Desde entonces, una pregunta comenzó a repe-
tirse constantemente en su corazón.

—¿Cuándo será el próximo Cursillo?

Con ilusión se lo preguntaba una y otra vez a 
su abuela.

—¿Cuándo me toca a mí?

Y aquella mujer sabia, que había aprendido a 
caminar al ritmo de Dios, siempre respondía 
con la serenidad de la fe:

—Hija, todo llega en su momento.

¡Qué profunda verdad encerraban aquellas 
palabras!

Cuando finalmente recibió la noticia de que 
había sido llamada para vivir su Cursillo, 
comprendió que ese momento llevaba años 
siendo preparado por Dios.

Su abuela lloró de felicidad.

Ella también.

Vivió su Cursillo en octubre de 2021. El 885
—Desde entonces mi vida cambió.
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No lo decía con entusiasmo pasajero, sino 
con la certeza de quien ha experimentado el 
amor transformador de Cristo.

Luego compartió una anécdota que provocó 
sonrisas entre todos los presentes.

Cuando las Escuelas de Formación y de 
Dirigentes comenzaron a reunirse, un lunes 
se decidió hacerlo en un mismo lugar, como 
muchas otras veces, decidió asistir.

Apenas llegó, alguien le preguntó con natu-
ralidad:

—¿Eres dirigente?

Ella recordó entre risas lo que pasó por su 
mente.

—Pensé: “¡Ay, Dios mío… creo que me colé!”.

Escuchaba hablar sobre proclamado-
res y otros temas propios de la Escuela de 
Dirigentes y sentía que aquello era demasiado 
grande para ella.

Se veía pequeña.

Se veía incapaz.
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Pero Dios suele escoger precisamente a quienes 
se sienten pequeños para manifestar en ellos la 
grandeza de su gracia.

Aquella aparente confusión terminó convirtién-
dose en una invitación providencial.

Fue llamada a integrarse a la Escuela de 
Predirigentes.

—No lo pensé dos veces. Dije que sí.

En el año 2023 realizó, junto con otros compañe-
ros que hoy continúan perseverando, la Promesa 
de Dirigente.

Desde entonces ha encontrado en la Escuela un 
verdadero taller donde el Espíritu Santo continúa 
puliendo su corazón.

—Aquí sigo creciendo en mi formación humana, 
cristiana y apostólica. Aquí descubro cada día que 
el camino de la santidad se recorre acompañado 
por los hermanos.

Finalmente abrió su corazón para compartir el 
compromiso que desea asumir.

—Quiero prepararme para dar un rollo. He pen-
sado incluso en el Rollo Ideal, aunque todavía no 
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sé si ese será el que Dios tiene reservado para 
mí. Lo estoy poniendo en oración.

También me comprometo a traer al menos tres 
candidatos para el próximo ciclo y a servir con 
mayor entrega en mi comisión.

Con la mirada llena de esperanza concluyó 
diciendo:

—Solo le pido al Señor que me permita seguir 
creciendo, perseverar en este camino y poner 
todos mis talentos al servicio de Cristo. Quiero 
seguir caminando junto a ustedes y ser ins-
trumento para que muchas otras personas 
también puedan encontrarse con Él, como un 
día Él salió a mi encuentro.

El salón volvió a estallar en un fuerte aplauso.

Mientras escuchaba a Diana, comprendía que 
Dios nunca llega tarde. Él prepara el cora-
zón desde la infancia, espera con paciencia 
el momento oportuno y, cuando la semilla 
está lista para germinar, hace florecer una 
vocación que había permanecido escondida 
durante años. Entonces entendí que la Escuela 
de Dirigentes también es ese jardín donde el 
Señor cuida, riega y fortalece las semillas que 
un día sembró en el corazón de sus hijos.

Espere la próxima entrega con el testimonio 
de Albania Rodríguez. Imperdible

Continuará…
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Crónica de un
paisaje herido
Una llovizna de tristeza empapa el regazo de la 
paz, resquebrajada por la violencia. Es una llu-
via luctuosa sobre un lienzo que antes fue impe-
cable y hoy destiñe sangre y duelo; un llanto 
pertinaz que agita la quietud del mar. Las olas 
ya no encuentran el rumbo a ese Caribe de 
ensueño donde las arenas eran dóciles.

Ahora, una neblina cae con saña y quema las 
copas desnudas en Los Haitises y la Sierra de 
Bahoruco. Un viento voraz despoja de fertilidad 
a La Vega Real, que rinde su corona de esplen-
dor ante la destrucción.

Es un rocío con sabor a vinagre, un llanto grisá-
ceo que el cielo comparte para calcinar lo que 
el viento deshace. Las nubes de azufre dibujan 
el paisaje de una época que agoniza, donde el 
agua pura se ha vuelto el castigo de cada rin-
cón.

En el Pico Duarte las aves guardan silencio y 
esconden las alas. La tierra devora gotas extra-
ñas en un bosque de ramas desnudas que solo 
espera el final. Mientras los ríos se tornan de 
lodo y los ecos se quiebran en los valles, el hom-
bre contempla tras el cristal cómo el mundo se 
convierte en un desierto de sal. Sin refugio ni 
clemencia, esta lluvia es el peso de la negligen-
cia: un manto cenizo que borra el ayer y ahoga 
los brotes que insisten en nacer.

Arden los bosques con terror y sin contempla-
ción. Los ríos se secan bajo el yugo de la ambi-
ción, dejando en sus cauces solo pestilencia y 
contaminación; allí donde lo potable dejó de 
existir, hoy solo habita la desolación.

Oh, Ozama, Isabela, Higuamo, Yaque... Por sus 
arterias corre un veneno cruel que los desan-
gra sin tregua ni antídoto. El reflejo de residuos 

lúgubres en sus aguas revela el rostro sufrido 
de unos ríos sin destino.

Gritan los pinares en el olvido, recluidos en la 
unidad de quemados de la sinrazón. No habrá 
otoño de hojas caídas, ni primavera de verdor 
y esplendor; solo quedará el rastro de una año-
ranza sin devoción. Lomas vacías y en sole-
dad ofrecen un espectáculo de desilusión que 
pronto se olvidará, mientras los suspiros y 
lamentos afloran en aquellos que aún sienten 
por la vida y la verdad.

Fuego que avanza sin tregua y manos crueles 
que desoyen el llamado de la conciencia, des-
truyendo el santuario natural de tantas espe-
cies. Son corazones incapaces de conmoverse; 
perdieron toda sensibilidad en cada incendio 
que provocaron sin el más mínimo remordi-
miento.

¡Despierta, Quisqueya! Detengamos ya a las 
mentes sin corazón que dejan sin futuro a la 
siguiente generación. Demos un paso adelante 
para apagar la ambición de aquellos que se lle-
van, entre sus uñas, la belleza de la creación. 
No seamos indiferentes ante la desolación que 
consume los recursos naturales de esta her-
mosa nación. Cumplamos con el deber de pro-
teger y de hacer renacer gritos de exclamación: 
¡No hay tierra más hermosa que ojos humanos 
hayan visto! Quisqueya la bella volvió a flore-
cer.

¡No hay tierra más hermosa que 
ojos humanos hayan visto!

Ángel GOMERA
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Jeannette MILLER

Él es yo
y yo soy Él…

Cuando despierto, ya mi pensamiento está 
hablando con Cristo. Como si durante el sueño 
ese cordón de amor que nos une se quedara 
quieto y las cosas que no atrevo a decirme se las 
digo a Él. Porque Él es yo y yo soy Él. Aunque las 
almas somos la más ínfima partícula del ser, 
existimos por su infinita misericordia que va 
dando forma a una realidad imperfecta, y gra-
cias a su inagotable amor esa alma va apren-
diendo el camino que nos acerca cada vez más 
a su presencia.

Y es Cristo que está presente en nosotros. En 
todos, desde los peores hasta los mejores vamos 
transitando una ruta evolutiva que es rápida o 
lenta dependiendo de la cabida que demos al 
amor que es la palabra que define a Dios.

Ya lo dijo Jesús:

«Como el Padre me ha amado, así os he amado 
yo; permaneced en mi amor». (Juan 15:9)

En esta frase, el padre, el hijo y el espíritu santo 
nos iluminan sobre permaneced en mi amor 
que es la presencia del Espíritu en nuestros 
corazones, la fracción de la divinidad en incon-
tables puntos de luz que simbolizan el infinito.

Esa convicción de que Dios está en nosotros me 
libera para contarle mis errores, mis culpas, 
mis mortificaciones, mis pecados… y aunque 
en menor número, a dar las gracias por lo que 

recibimos, que la mayoría de las veces 
olvidamos o ignoramos por ese rasgo de 
egoísmo que nos hace creer que lo mere-
cemos todo. He aprendido que mucho de 
lo que no valoramos resulta ser carencia 
en los demás: la vida, la salud, la tranqui-
lidad de espíritu, el alimento, la vivienda, 
el agua…

Esa carencia de interés por los demás, de 
pedir cosas no elementales olvidando las 
miserias de nuestro prójimo, nos aleja de 

Hagamos de la misericordia 
y el amor a los demás 

nuestro estandarte de vida.

esa luz perfecta y misericordiosa que sí 
vive en nosotros y que se llama Dios.

Hagamos de la misericordia y el amor a 
los demás nuestro estandarte de vida, que 
nos duela el hambre de los que no tengan 
que comer y las muertes de quienes no 
conocemos de manera que cuando abra-
mos los ojos al despertar nos encontremos 
con los nombres de los sufrientes que ya 
hemos encomendado a Dios mientras dor-
míamos.
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Salvador GOMEZ

El bautismo y la 
sinodalidad
es camino de santidad
EL BAUTISMO, FUNDAMENTO DE LA VIDA 
CRISTIANA

“El sacramento del bautismo es el fundamento de 
toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el 
espíritu y la puerta que abre el acceso a los otros 
sacramentos.

Por el bautismo somos liberados del pecado y rege-
nerados como hijos de Dios, llegamos a ser miem-
bros de Cristo y somos incorporados a la iglesia y 
hechos partícipes de su misión” (CIC #1213)

UN CAMINO HACIA LA SANTIDAD

El bautismo es solo el comienzo de un camino 
cuya meta es la santidad, es decir la plenitud de 
la vida cristiana y la perfección del amor.

La plenitud en el amor solo es posible cuando 
vivimos en comunión de amor con otros, comen-
zando por supuesto en nuestra propia familia 
ya que: “En la familia se alcanza poco a poco 
la santidad con la gracia del Espíritu” (Amoris 
Laetitia #317)

LA FAMILIA UNIVERSAL DE DIOS

Pero sabemos además que el bautismo nos da 
una familia más grande, “La familia universal 
de Dios que es la iglesia.” (Aparecida #156)

En la que estamos llamados a la “Sinodalidad” es 
decir a caminar y crecer juntos en el amor hasta 
alcanzar la Santidad.
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LA IGLESIA COMO COMUNIDAD DE AMOR

La iglesia, como “comunidad de amor”, está llamada 
a reflejar la gloria del amor de Dios que, es comunión, 
y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo.

En el ejercicio de la unidad querida por Jesús, los hom-
bres y mujeres de nuestro tiempo se sienten convoca-
dos y recorren la hermosa aventura de la fe.

“Que también ellos vivan unidos a nosotros para que el 
mundo crea” (Jn 17, 21).

La iglesia crece no por proselitismo sino “por ‘atrac-
ción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de 
su amor”.

La iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los 
discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los 
unos a los otros como Él nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 
13, 34).

EL APOYO DE LA FAMILIA CRISTIANA

Incluso a los que les ha faltado el apoyo de la familia 
humana, pueden encontrar en la familia cristiana el 
amor que les ha faltado.

“Muchos vacíos del hogar pueden ser atenuados por ser-
vicios que esta la comunidad eclesial” (Aparecida #119)

LA VOCACIÓN A LA SANTIDAD EN 
COMUNIDAD

En conclusión, ningún bautizado puede 
realizar plenamente su vocación a la san-
tidad si vive aislado.

Podemos crecer y alcanzar la plenitud 
en el amor (que es la santidad) solo 
amando y amamos cuando vivimos con 
otros aceptando caminar juntos a pesar 
de nuestras imperfecciones.

“No existen las familias (ni comunidades) 
perfectas, es más sano aceptar con realismo 
los límites, los desafíos a la imperfección 
y escuchar el llamado a crecer juntos, a 
madurar el amor y a cultivar la solidez 
de la unión, pase lo que pase” (Amoris 
Laetitia #135)

“Doy gracias a Dios porque muchas fami-
lias (y comunidades) que están lejos de 
considerarse perfectas, viven el amor, rea-
lizan su vocación (a la santidad) y siguen 
adelante, aunque caigan muchas veces a lo 
largo del camino” (Amoris Laetitia #57)

SIGAMOS CAMINANDO JUNTOS

Adelante, sigamos caminando y creciendo 
juntos en el amor y la santidad.

Ningún bautizado puede 
realizar plenamente su 

vocación a la santidad si 
vive aislado.
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Freddy GINEBRA

Los tesoros
escondidos

La muerte de cualquiera de los padres produce 
una gran desolación, un dolor inconmensura-
ble. Sabemos que todos nos vamos a morir, pero 
esa terrible soledad no hay manera de evitarla. 
Es sentir el desamparo a la edad que sea, él 
ya no tener a quién llamar, abrazar, pedir.... 
Cuando uno de los padres se va es como si desa-
pareciera el suelo por el cual caminas y se apa-
garan todas las luces, incluyendo las estrellas.

Fui primero huérfano de padre. Tenía 30 años 
cuando perdí a mi papá. El dolor fue tan grande 
que aún hoy lo siento dentro; los años me han 
ayudado a sobrevivir, pero la herida quedó para 
siempre y sangra. 

Para paliar ese dolor, decidí recordar los 
momentos de alegría vividos a su lado que res-
cato de mi memoria y eso me ayuda. Increíble 

cómo algunos pequeños detalles me emocio-
nan constantemente, detalles sencillos como 
el día en que una corbata blanca y azul que, 
sin estrenar, me entregó un día para ir a una 
fiesta. 

Me la dio diciendo que nadie mejor que yo 
la luciría. Pero el mayor de los tesoros fue el 
hallazgo de una libreta que encontré entre 
sus papeles, su libreta marrón de direccio-
nes y apuntes, donde con su puño y letra 
había escrito en la primera página: “En caso 
de emergencia llamar a mi hijo Freddy”. 

El día que la encontré descubrí, en esas sen-
cillas palabras, todo el amor que me tenía y 
todas las manifestaciones de amor que nunca 
recibí mientras estaba en vida. 

“En caso de emergencia llamen a Freddy”... 
Me he pasado días pensando, escuchán-
dolo, imaginándolo, entendiendo su distan-
cia, su incapacidad de manifestar amor, sin 
embargo esa sola frase descubierta después 
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de su desaparición me devolvió todo el amor y 
cariño que sentía perdido. Me lo he imaginado 
escribiéndola y entendiendo todo lo que con 
esa pequeña indicación implicaba.

A mi mamá, que tanto amor prodigaba, tanto 
a mí como a mi hermano José, y a todos los 
que la rodeaban, también descubrí después 
de haberse ido, entre uno de sus libros y algu-
nos años después de su muerte, un papelito 
doblado donde había escrito una oración en la 
cual pedía por mi hermano y por mí. 

Más que una oración era una súplica: “Señor 
-escrito con su puño y letra-, libera a mis hijos 
de toda angustia, de todo dolor, dame sus cru-
ces que con gusto las llevaré siempre”.

Era su letra, su elegante pulso, escrita como 
para no olvidarla nunca. Cuando la leí no pude 
dejar de llorar. No le bastaba con el amor que 
nos daba a raudales, también quería asumir los 
dolores que pudiéramos encontrar en la vida.

Dos tesoros tan grandes que me ayudan a cami-
nar cada día con la única ilusión de ser mejor 
ser humano y dar a mis hijos y a todos los que 
me rodean lo mejor de mí.

Cuando pienso en ellos sonrío y cuando pienso 
en mi regreso solo quisiera encontrarlos en la 
puerta del tránsito para recibir el primer beso 
y abrazo junto a tantos que he querido tanto. 
Para mí el cielo es el reencuentro en la eterni-
dad.

“Señor, libera a mis hijos de toda 
angustia, de todo dolor, dame sus 

cruces que con gusto las llevaré 
siempre”.
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P. Manuel  A. GARCÍA
Cursillo de Cristiandad 594. Doctor en Teología católica

NADIE AMA A LA IGLESIA SIN SU HISTORIA CONOCER

El más importante
defensor de la fe (continuación)

EL ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTE DEL 
SIGLO II DC PARA LA FE
Para la segunda mitad del siglo II d. C. se da 
una fermentación doctrinal, con sus terribles 
consecuencias en el resto de la vida cristiana, a 
la que comienza a llamarse HEREJÍA al interior 
de la iglesia católica, perseguida por las regio-
nes del Imperio Romano por las autoridades 
por verla adversa a su política de culto imperial 
de adoración obligatoria al emperador y las 
instituciones de estado, por la vida comunita-
ria de los primeros cristianos en solidaridad de 
bienes como mejor modelo de apoyo mutuo en 
todos los aspectos de la vida y la vida moral de 

fidelidad matrimonial, compromiso familiar y 
cumplimiento de las leyes civiles.

La difusión de la herejía llego a ser genera-
lizada. Lo que en un principio nacía y moría 
en regiones determinadas y con modalidades 
determinadas, ahora se extendía de manera 
general y con una diversidad de desarrollos 
cada vez más confusos queriendo sobrepasar la 
enseñanza de los apóstoles y su actualización 
hecha por los obispos, pretendiendo nuevos 
modelos de opciones de vida para estos supues-
tos elegidos que decían poseer y adherirse a un 
conocimiento particularizado… ¡no necesita-
mos que nadie nos enseñe ni guíe!
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Muchos fueron los intelectuales y hombres 
de oficio que hoy llamaríamos profesionales: 
abogados, maestros, médicos, entre otros, 
que se dejaron envolver y optar por estas doc-
trinas secretas, mistéricas y novedosas. Un 
factor común de las herejías fue el rechazo al 
Antiguo Testamento, a los profetas y la repre-
sentación de una Cristo a ellos revelado, dife-
rente al que anunciaba la iglesia católica, el 
cual se encarnó de María la Virgen, murió y 
Resucitó para nuestra salvación integral.

LA OTRA CARA DE LA MISMA MONEDA
La contrapartida de esta herejía fue la fe espi-
ritualizada hasta el extremo, sin contexto, 
ni legislación menos institucionalidad. Una 
corriente que pretendía superar la revela-
ción de la divinidad en Cristo Jesús, por una 
hegemonía absolutizante del que llamaban 
el Consolador, adjudicando sus experiencias 
extáticas al Espíritu Santo.

El fanatismo, la irracionalidad, la búsqueda 
de lo fantasioso y milagrero, el ataque tanto 
verbal e incluso violento, las decisiones des-

acertadas por una lectura unilateral y antojadiza 
de las Sagradas Escrituras, el manejo turbio de 
una recaudación de bien de forma excesiva para 
con los adeptos, así como la imposición de una 
obediencia sin límites a los líderes espirituales, 
llevó la situación a un límite alarmante.

A simple vista estas dos herejías parecen anta-
gónicas, dos extremos opuestos sin posibilidad 
de conciliación, pero en el fondo representan 
las dos caras de una misma moneda, porque 
constituyen el rechazo por medio a la rebeldía, 
contestación y ataque en contra de la autoridad 
eclesiástica, la santa doctrina y la vida moral de 
compromiso social de las comunidades cristia-
nas sacramentales.

LA FUNDAMENTACIÓN DE LAS INSTITUCIONES 
ECLESIALES
El gran acontecimiento de la vida de la iglesia 
católica en el siglo II d. C. bien puede llamarse la 
cimentación de su institucionalidad mediante:

•	 La disciplina eclesiástica legislativa
•	 El marco y contenido específico de la teología
•	 Los ritos y sentidos de la liturgia
El principal arquitecto de esta colosal obra, que 
sintetiza el aporte que otros Padres Apologistas 
y le da su sentido de universalidad, es el obispo 
Mártir, san Ireneo de Lyon, quien combatió 
desde el Evangelio y la santidad de vida la here-
jía difundida por todo el orbe cristiano.

Su doctrina es la 
referencia para todos los 

tiempos.
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Su doctrina es la referencia para todos los 
tiempos para dar coto a los rebrotes que con-
tinuamente se manifestaron a lo largo de la 
historia eclesiástica hasta su consumación.

Detallemos los datos que poseemos de la vida 
del llamado Doctor de la Unidad del Oriente 
y Occidente Cristiano, declarado como tal 
por el papa Francisco, el Padre Apologista, 
defensor de la fe al que podemos llamar 
como el más importante de todos, sin temor 
a equivocarnos, San Ireneo, quien hace su 
aparición en la vida pública de la iglesia en 
Lyon a raíz de la feroz persecución del año 
177 DC.

Esto en el contexto del martirio de los san-
tos de Lyon, quienes dieron origen a la igle-
sia de Francia o las Galias, cuyas torturas y 
sufrimientos heroicos describe la clásica 
obra de la literatura cristiana LAS ACTAS DE 
LOS MÁRTIRES que todos debemos conocer 
y repasar continuamente por las celebra-
ciones litúrgicas durante el año que la igle-
sia realiza, en la cual se cita a tantos santos 
de estas épocas: san Policarpo de Esmirna, 
san Justino, san Cipriano, san Lorenzo, san 
Vicente, las santas Perpetua y Felicidad, 
entre otros tantos.

SAN IRENEO DE LYON (125-202 DC).
Estando incluso en la cárcel y en medio de 
sus torturas sufridas, los famosos cuarenta 
mártires de Lyon, con su obispo Potiin a la 
cabeza, enviaban cartas a todo el orbe cris-
tiano advirtiendo de la situación interna que 
provocaba la herejía de Montano los espiri-
tualistas de Montano que se abrogaban un 
poder milagroso del Consolador reservado a 
su grupo cismático.

A Roma fue enviado el presbítero Ireneo, para 
llevar la carta de la iglesia perseguida y mer-
mada de Lyon, y dar cuentas de la situación 
interna que se sufría por la mencionada herejía 
al papa san Eleuterio. 

Dicha misión del enviado buscaba restablecer 
la paz y la unidad a lo interno de la sufrida igle-
sia de los Galos. Ireneo provenía de una sólida 
y amplia formación recibida por el año 180 d. C. 
junto a varios más por parte del obispo, discí-
pulo directo de san Juan Apóstol, san Policarpo 
de Esmirna, Padre Apostólico de la iglesia. 

De allí, que san Ireneo tuviese una conciencia 
tan clara de la sucesión apostólica ininterrum-
pida de la iglesia católica, además de que el 
joven sacerdote tuviese un gran dolor añadido, 
debido a que alguno de sus compañeros en la 
formación pasó a la herejía montanista, a quie-
nes trataba de que rectificaran de su error.

Pero será en Roma, sede de los sucesores de los 
santos apóstoles Pedro y Pablo, gran solemni-
dad que celebramos cada 29 de junio en la igle-
sia, donde Ireneo además de la carga asumida, 
tendrá que lidiar con la otra cara de la herejía 
que es el gnosticismo que quería permear y 
corroer el centro del mundo cristiano y usur-
par la misión de su obispo.

Continuará…
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Por:
Angy Estévez

Psicóloga Perinatal
@angyesteveza Cuerpo y ALMA

El dolor invisible:
cuando la vida se apaga antes de nacer

OCTUBRE: UN MES PARA RECORDAR Y 
ACOMPAÑAR
Diversas organizaciones alrededor del 
mundo se unen durante el mes de octu-
bre para conmemorar la muerte gesta-
cional, perinatal y neonatal como una 
forma de apoyar a los padres, familia-
res y relacionados que experimentan el 
sufrimiento ocasionado por un suceso 
del que no podemos vivir al margen: la 
muerte de un bebé, porque en definitiva 
nos impacta a todos.

EL MANEJO DE LA PÉRDIDA A TRAVÉS DE LA 
HISTORIA
Cuando revisamos la historia del manejo de la 
muerte de un bebé antes o después de nacer, 
observamos que los profesionales de la salud 
tenían diversas dificultades para su abordaje.

Sin embargo, se consideraba muy compasivo 
pensar que lo mejor para la madre era infor-
marle el fallecimiento de su hijo después de 
que despertara de la anestesia o medicaliza-
ción, privándola de conocerlo y cargarlo.

De hecho, las sugerencias eran que volviera a 
embarazarse de inmediato para que sintiera 
nuevamente la ilusión y recupere su autocon-
fianza.

LOS EFECTOS PSICOLÓGICOS DE LA PÉRDIDA
A partir del año 1968 iniciaron las investi-
gaciones sobre los efectos psicológicos que 
tiene esta pérdida para los padres y los profe-
sionales de la salud.

Se observó que fingir que nada había suce-
dido y no hablar del tema para evitar el 
sufrimiento resultaba ser una práctica des-
acertada con efectos adversos.

Más adelante, varios autores destacaron fac-
tores característicos en los padres, tales como 
tristeza, alteración en el apetito y el sueño, 
problemas de concentración, ira, rabia, cul-
pabilidad y la incapacidad para regresar a las 
labores cotidianas.

De esta forma, se evidenció que la pérdida de 
un bebé bajo estas circunstancias deja una 
impronta muy marcada que no desaparece 
tan fácil, lo que complica el reajuste emocio-
nal, familiar y social.



38 | Palanca

EL “DUELO OLVIDADO”
Los resultados de estas investigaciones sobre 
este “duelo olvidado” facilitaron nuevas pro-
puestas de intervención, como permitir sos-
tener al bebé y que los padres compartan en 
grupos de apoyo que viabilicen llevar una carga 
más ligera y expresar sus emociones.

Se ha demostrado que este tipo de duelo es 
distinto y que, a su vez, se experimentan múl-
tiples pérdidas: la oportunidad de convertirse 
en padres, el reconocimiento de ese hijo en la 
mente de los demás, el hijo proyectado e idea-
lizado, un futuro creado, la composición fami-
liar y un sueño enaltecido, entre otros aspectos 
que exaltan su particularidad.

LA CONSTRUCCIÓN DEL VÍNCULO ANTES DEL 
NACIMIENTO
Por otro lado, los avances en obstetricia y gine-
cología facilitan estar en contacto con el bebé 
desde pocas semanas de gestación a través del 
ultrasonido, un instrumento que favorece darle 
sentido de persona y beneficia la creación del 
vínculo.

Esto se une a la adquisición de ajuares, mobi-
liarios y juguetes que participan en la creación 
imaginaria de lo que dispondría el hogar, un 
proyecto que se ve entorpecido por la muerte 
repentina y que conlleva un restablecimiento 
gradual e incomprendido debido a la presión 
social sobre el duelo.

Esto se convierte en un desafío y en una encru-
cijada para los padres sobre si lo que sienten 

y hacen está bien o mal, recordando que, 
aunque el duelo sea universal, se vive muy 
distinto.

EL DUELO COMO PROCESO ACTIVO
Hoy en día sabemos que el duelo es un pro-
ceso activo, no un estado; no se trata de 
pasar la página y olvidar, sino de integrar 
al bebé fallecido en nuestra vida y conti-
nuarla con su recuerdo.

Se convierte en un tiempo para reconstruir 
y transformar la propia vida, aunque no 
volvemos a ser los mismos nunca.

ACOMPAÑAR DESDE EL RESPETO
Finalmente, los familiares y relacionados 
ameritan comprender que un hijo, aunque 
viva poco tiempo y muera, será su hijo para 
toda la vida y que la comunicación genera 
un impacto.

El acompañamiento desde el respeto es 
fundamental: los tiempos de soledad tie-
nen validez, no asumir qué hacer con los 
ajuares sin consentimiento de los padres es 
una forma de honrarlos, y referirse al bebé 
por su nombre aporta importancia al acon-
tecimiento.

El respeto a los tiempos de cada quien faci-
litará la transición a la nueva realidad.

Un hijo, aunque viva poco 
tiempo y muera, será su hijo 

para toda la vida.
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Por:
Padre Manuel Maza, S.J. Cuerpo y ALMA

UNA PARÁBOLA SOBRE LA COMUNIDAD

Los remeros¹

En la vida hay mucha gente buena que hace un 
gran esfuerzo individual por vivir de acuerdo 
con sus ideales nobles. Tal vez hasta conozca 
algo de la Buena Noticia de Jesús de Nazaret y 
luche por vivirla partiendo de su propia buena 
voluntad. Cada persona que vive así es como 
un remero que remase sólo en su pequeño bote 
luchando contra el mar y el oleaje con su remo y 
su bote, apoyado en su sudor y su fuerza.

En la vida muchos reman solos y sólo reman. 
A veces compiten: — Yo remo más y mejor que 
el otro compañero, la otra muchacha del otro 
bote —.

– Yo voy más rápido que tú —. ¿Resultado? 
Cada cual avanza, pero muy lentamente. No 
hay proporción entre el esfuerzo y el progreso. 
Además, los remeros casi siempre están cansa-
dos. No existe mucha comunicación de bote a 
bote, lo que sí existe es un respetuoso - usted, 

mantenga su rumbo y no se meta en mi camino. 
Ocúpese de su remo y de su bote —.

El reto parece ser remar más duro. Todo se 
reduce a “ver quién llega más lejos en la vida”. 
Lo único que se debe evitar es que el sudor le 
caiga a uno en los ojos y lo ciegue. En el fondo 
y en la superficie, nadie ayuda a nadie, por-
que todos están muy ocupados, y se conversa 
poco de bote a bote. Sólo se escuchan los golpes 
acompasados de los remos al entrar y salir del 
agua. De lejos, el conjunto de botes parece una 
flotilla, de cerca, cada cual está en lo suyo. En 
cada bote ésta es la pregunta clave: ¿cómo me 
afinco yo más firmemente en el fondo del bote, 
para remar más duro?

El afincarse en el fondo del bote no es tarea 
fácil: no hay mucho espacio, desde hace mucho 
tiempo, cada cual rema con las piernas encogi-
das sobre un fondo disparejo y un montón 
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de camisetas, ropa sucia y sudada de antiguos 
remeros anteriores. Todos están tentados de 
botar esa ropa sucia al mar —. Cada uno traza su 
rumbo lo mejor que puede, y así mismo, lleva 
cuenta de su agua y del pan que le queda, pues 
la ruta es larga y de bote a bote, nadie ayuda a 
nadie.

Pero una madrugada algo cambió para siem-
pre en este enjambre de botecitos. Hacía brisa, 
y los remeros la agradecían, porque había que 
remar duro en un mar encrespado. 

De pronto, detrás de ellos, vieron en el hori-
zonte como un borroso punto blanco. Por un 
largo rato, parecía como una paloma blanca ilu-
minada por el sol naciente. Se acercaba rápida. 

Media hora más tarde, ya se divisaba clara-
mente un bote de vela, y luego les pasó. Un 
viejo era su único pasajero, iba cantando, y al 
pasarles, con un golpe de timón, viró a babor y 
les dio la vuelta en redondo a todo el grupo de 
botecitos, donde le miraban los remeros sor-
prendidos, mientras le oyeron vocearles: 

—¡Muchachos necios! El bendito montón de 
ropa sucia en el fondo de cada uno de sus botes 
no es nada de eso. Lo que tienen en cada fondo 
de sus botes es una vela. ¡Una vela, una vela!, 
¡nada de ropa sucia, ni de camisetas suda-
das! ¡Una vela! ¡Hombres y mujeres necios y 
encerrados en prejuicios, manías, cobardías, 
estrecheces y tradiciones! —

Al principio, cada velita subió tímida y trémula. 
Luego la blanca vela del viejo era una más en 
una bandada. No faltó un remero que excla-
mase desde la cubierta de su botecito: — ya lo 
decía yo, mirando las bandadas de gaviotas y 
las compañías de alcatraces, que ni reman ni 
sudan, y sin embargo se mantienen en el aire 
contentos y felices. 

Ellos suben y bajan, avanzan más veloces que 
nosotros, y hasta se acercan para saludarnos 
con sus graznidos, como si se riesen de noso-
tros y criticasen nuestros remos individualis-
tas. Ya me lo decía yo: — ¡Hay que andar con el 
viento!
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En cada embarcación hay un nuevo lema; ya no 
se busca “la mayor gloria de la mejor remada”, 
ahora es, “en todo armar y subir la vela” de 
acuerdo el viento. Lo que más costó fue que 
algunos miembros de las comunidades solta-
sen el remo y se interesasen en desplegar la 
vela propia. Algunos protestaban: — que no, 
que a mí no fue eso lo que me enseñaron. Me 
siento seguro apretando el remo de mi vida y 
de mi carrera, en mi puesto, yo y mis fuerzas 
y mis cálculos. Esto de la vela, son novedades 
y modas. Esta vela sabe Dios a dónde me lle-
vará... —. Pero otros, captaron pronto de qué se 
trataba y fueron enseñando a otros a desplegar 
cada cual su propia vela.

No fue fácil reeducar a los remeros. Nadie se 
enredaba mientras repetía una y otra vez la 
severa rutina de los remos, pero ahora a cada 
rato, con tanto ejercitarse en subir y arriar la 
vela, de vez en cuando, algún joven profesional 
incauto quedaba envuelto en ella, y había que 
ir a desenredarlo al desesperado, entre risas e 
improperios.

Fue así cómo los antiguos remeros, convertidos 
ahora en timoneles de naves a vela, aprendie-
ron, de vez en cuando a juntar sus embarca-
ciones unas con otras. De lejos parecía que 
hubiese una sola embarcación, con una sola 
vela, movida por el mismo viento. Esa comu-
nidad de naves les permitía charlar despacio 
sobre los retos y oportunidades del propio 
bote. Si alguien necesitaba agua o pan, se podía 
compartir fácilmente de nave a nave. A veces 
un pedazo de pan cruzaba varios botes hasta 
llegar a su destinatario. Juntos han podido 
ayudar a reparar el timón de alguna nave que 
de otra manera se hubiera perdido a la deriva 
sabe Dios con qué rumbo. Juntos trenzan lenta 

y humildemente jarcias y sogas. Les gusta 
comentar: — para que la vela sea nuestra, hay 
que amarrarla —.

Se ha establecido un nuevo diálogo entre todos 
los botes. Navegando a vela, todos analizan el 
mar y el cielo. De día otean el horizonte azul, 
de noche interpretan estrellas, mientras aguar-
dan pacientes la aurora. Antes, lo único que 
se esperaba del viento era que refrescase los 
cuerpos sudorosos de los heroicos remeros, 
ahora, cada mañana se aguarda el viento con la 
vela desplegada para que lleve cada nave como 
una gaviota sobre las aguas. Todo el mundo se 
pregunta acerca del viento, -¿de dónde viene y 
a dónde va? — Pero eso, no lo sabe ni el viejo 
Juan, quien gusta de decir riéndose: — ya yo no 
quiero un viento para mi ruta, ahora lo que me 
interesa averiguar qué ruta lleva el viento. A 
veces les vocea, — ¡Eh, los remeros novatos! No 
boten los remos, que a veces el viento se apaga 
y hay que remar duro —. Ya les ha pasado. Son 
tiempos de juntar las naves y remar con la 
esperanza cierta de que el viento volverá y les 
sorprenderá con su frescura y su fuerza. –

Antes de descubrir la propia vela, de cada bote 
subía una única queja: — estos benditos botes 
pesan demasiado y hay que remar muy duro, 
siempre estamos cansados y sin horizonte —. 
Ahora, a cada rato exclaman agradecidos, — 
aquí sobra viento y sobra vela para tan poco 
bote y unos remeros tan novatos. ¡Quién nos 
diera nacer de nuevo para navegar siempre con 
la vela y el corazón desplegados al viento!

¹ La versión original de esta parábola fue expuesta a partir de 
unas notas en Manresa Altagracia, Santo Domingo, República 
Dominicana durante un encuentro CVX (Comunidad de Vida 
Cristiana). Fue publicado por el Padre Manuel Maza en el folleto 
“Desplegando la Vela” en 2003.

A propósito de este artículo, el Padre Benjamín González Buelta, 
S.J., invitaba a mirar a los laicos como la vela que la iglesia ha 
encontrado en el fondo de su bote.

¡Quién nos diera nacer de nuevo 
para navegar siempre con la vela 

y el corazón desplegados al viento!
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Cuando Dios habla en 
silencio:
la dimensión olvidada en la 
liturgia

LA MISA Y EL MISTERIO DE LA 
SALVACIÓN

La misa es el acto más grande de la 
vida de la iglesia, el lugar donde el 
misterio pascual de Cristo se hace 
presente de manera sacramental y 
donde el pueblo de Dios entra en el 
corazón mismo del plan de salva-
ción.

Aunque suele describirse en dos 
grandes partes, la Liturgia de la 
Palabra y la Liturgia Eucarística, su 
estructura está llena de momentos 
que revelan la pedagogía divina y la 
acción redentora de Cristo.

Entre ellos, los silencios litúrgicos 
ocupan un lugar esencial, aunque 
hoy son de los elementos más igno-
rados por los fieles y menos respe-
tados por muchos celebrantes, a 
pesar de estar claramente prescri-
tos por el Misal Romano.

EL SILENCIO EN LOS RITOS INICIALES

La misa comienza con los ritos ini-
ciales, que disponen el corazón 
para entrar en el misterio.

Cuando el sacerdote invita con el 
“Oremos”, la iglesia pide un silencio 
breve pero real, para que cada fiel 
formule interiormente su súplica 
antes de que el celebrante la recoja 
en la oración colecta.

Este silencio no es decorativo: es parte del rito y permite 
que la oración brote del interior del pueblo, no solo de la 
voz del sacerdote.

EL SILENCIO EN LA LITURGIA DE LA PALABRA

En la Liturgia de la Palabra, Dios habla a su pueblo y la 
iglesia escucha.

Por eso, después de cada lectura debe haber un silencio 
meditativo que permita que la Palabra proclamada se 
convierta en alimento espiritual.

El Misal Romano lo indica expresamente, pero en la prác-
tica suele omitirse, como si la liturgia fuera una carrera 
contra el tiempo.

También después de la homilía debe haber un momento 
de silencio, para que la exhortación recibida se trans-
forme en oración, propósito y conversión.

Sin este espacio interior, la Palabra corre el riesgo de 
quedar en la superficie.

EL SILENCIO EN LA LITURGIA EUCARÍSTICA

La Liturgia Eucarística es el centro de la celebración, 
donde Cristo actualiza sacramentalmente su sacrificio 
en la cruz.

Por:
 José Vinicio 
Grau
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La presentación de los dones simboliza la 
entrega de la vida del pueblo, que se une a la 
ofrenda de Cristo.

En la Plegaria Eucarística se despliega la epícle-
sis, el relato de la institución, las intercesiones 
y la doxología final, momentos que expresan la 
acción del Espíritu Santo y la glorificación per-
fecta ofrecida al Padre.

Aquí también el silencio tiene su lugar: durante 
la elevación del Cuerpo y la Sangre del Señor, la 
iglesia contempla el misterio, y ese instante de 
adoración silenciosa es parte integral del rito, 
no una pausa improvisada.

EL SILENCIO DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Pero es después de la Comunión donde el silen-
cio adquiere una importancia singular.

El Misal Romano prescribe un silencio sagrado 
prolongado, porque el Señor está realmente 
presente en el corazón de los fieles.

Este momento debería ser uno de los más pro-
fundos de toda la misa: un espacio para adorar, 
agradecer, contemplar y dejar que la gracia 
recibida se asiente.

Sin embargo, en muchísimas comunidades 
este silencio nunca ocurre. Los coros conti-
núan cantando sin detenerse, añadiendo un 
canto tras otro, como si la misa exigiera llenar 
cada segundo con sonido.

En la mayoría de los casos no se trata de mala 
intención, sino de falta de formación litúrgica 
y desconocimiento de que este silencio es obli-
gatorio.

Muchos coros creen que “hay que cantar mien-
tras la gente comulga”, sin saber que el canto 
debe cesar para permitir la oración interior de 
los fieles.

Así, lo que debería ser un momento de intimi-
dad con Cristo se convierte en un ambiente rui-
doso que impide la contemplación y la acción 
de la gracia.

En una época marcada por el 
ruido, la prisa y la dispersión, 

la misa nos recuerda que la 
salvación también se escucha en 

silencio.

LOS SILENCIOS OBLIGATORIOS DE LA MISA

Los silencios obligatorios de la misa —después 
del “Oremos”, después de las lecturas, des-
pués de la homilía, durante la contemplación 
eucarística y después de la Comunión— no son 
opcionales ni dependen del estilo del sacer-
dote.

Son parte de la estructura oficial de la litur-
gia, según el Ordenamiento General del Misal 
Romano y el Ceremonial de los Obispos.

Ignorarlos empobrece la celebración y priva a 
los fieles de una experiencia más profunda del 
misterio.

LA MISA COMO ESCUELA DE SILENCIO

La misa es sacrificio, memorial y banquete. 
Es el lugar donde el cielo toca la tierra, donde 
Cristo se ofrece al Padre y donde los fieles reci-
ben la vida nueva que brota de su Pascua.

Pero también es escuela de silencio, porque el 
misterio solo se comprende cuando el corazón 
se aquieta y se abre a la acción de Dios.

Recuperar los silencios prescritos no es una 
cuestión estética, sino espiritual: es permi-
tir que Dios hable, que Cristo actúe y que el 
Espíritu Santo transforme los corazones.

En una época marcada por el ruido, la prisa y la 
dispersión, la misa nos recuerda que la salva-
ción también se escucha en silencio.
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SANTIDAD HOY

SAN ANTONIO MARÍA 
CLARET
(1807–1870)

San Antonio María Claret (1807–1870) fue 
un sacerdote, misionero, arzobispo, escritor 
y fundador español, conocido por su extraor-
dinario celo apostólico y su profunda devo-
ción a la Virgen María. Es el fundador de los 
Misioneros Claretianos y uno de los grandes 
evangelizadores del siglo XIX.

Nombre completo: Antonio Juan Claret y Clará.
Nacimiento: 23 de diciembre de 1807, en Sallent.
Padres: Juan Claret y Josefa Clará.
Fallecimiento: 24 de octubre de 1870, en Abadía de 
Fontfroide.
Canonización: 7 de mayo de 1950 por Papa Pío XII.
Fiesta litúrgica: 24 de octubre.

INFANCIA Y JUVENTUD

Antonio nació en una familia profundamente 
cristiana. Desde pequeño mostró una gran 
sensibilidad religiosa, aunque también apren-

dió el oficio de tejedor de manos de su padre. 
Durante algunos años trabajó en la industria 
textil e incluso se trasladó a Barcelona para 
perfeccionar el oficio.

Sin embargo, sentía un fuerte llamado de Dios 
al sacerdocio, por lo que dejó la carrera textil 
e ingresó al seminario.

ORDENACIÓN SACERDOTAL

Fue ordenado sacerdote el 13 de junio de 
1835. Desde el comienzo destacó por su pre-
dicación sencilla, clara y llena de fervor.

Quiso ser misionero en tierras lejanas, incluso 
intentó ingresar en la Congregación de 
Propaganda Fide en Roma, pero problemas de 
salud lo obligaron a regresar a España.

GRAN MISIONERO POPULAR

Se dedicó entonces a recorrer pueblos y ciuda-
des predicando misiones populares.

Se calcula que: predicó miles de sermones, 
escuchó incontables confesiones, impulsó la 
educación cristiana, y promovió la lectura de 
la Biblia y de buenos libros religiosos.

Su predicación provocaba numerosas conver-
siones.

FUNDACIÓN DE LOS MISIONEROS CLARETIANOS

El 16 de julio de 1849, junto con cinco sacerdo-
tes, fundó la Congregación de los Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de María.

Su objetivo era evangelizar por todos los 
medios posibles: la predicación, la enseñanza, 
la prensa y las misiones.

Hoy los claretianos están presentes en nume-
rosos países de los cinco continentes.

En 1850 fue nombrado arzobispo de Santiago 
de Cuba.

Durante seis años realizó una intensa labor 
pastoral:

•	 Visitó prácticamente toda la arquidiócesis.
•	 Fundó escuelas y hospitales.
•	 Promovió la formación del clero.
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“Un hijo del Inmaculado Corazón 
de María es un hombre que arde 

en caridad y abrasa por donde 
pasa”.

•	 Defendió a los pobres y a los esclavos.
•	 Favoreció la educación de las mujeres 

mediante comunidades religiosas.
Su trabajo transformó profundamente la vida 
religiosa de la diócesis.

ATENTADO CONTRA SU VIDA

El 1 de febrero de 1856, mientras visitaba la 
ciudad de Holguín, un hombre lo atacó con un 
cuchillo o una navaja, causándole una grave 
herida en el rostro y el brazo.

San Antonio perdonó públicamente a su agre-
sor y pidió clemencia para él, mostrando un 
gran espíritu de misericordia.

CONFESOR DE LA REINA

Al regresar a España fue nombrado confesor 
de Isabel II de España. Aunque vivió en la 
corte, mantuvo una vida sencilla y austera, 
dedicándose también a escribir, predicar y 
promover obras religiosas.

ESCRITOR INCANSABLE

Fue uno de los autores católicos más prolífi-
cos de su tiempo. Escribió más de 200 libros, 
folletos y opúsculos, sobre temas como:

•	 La vida cristiana.
•	 La oración.
•	 La formación sacerdotal.
•	 La devoción a María.
•	 La evangelización.
Consideraba la imprenta como un medio pri-
vilegiado para anunciar el Evangelio.

ESPIRITUALIDAD

Los rasgos principales de su espiritualidad 
fueron:

•	 Amor apasionado a Jesucristo.
•	 Gran devoción al Inmaculado Corazón de 

María.
•	 Amor a la eucaristía.
•	 Fervor misionero.
•	 Vida de oración.
•	 Humildad y pobreza.
•	 Confianza absoluta en la Providencia.
Su lema era: “Caritas Christi urget nos” (“La 
caridad de Cristo nos impulsa”).

ÚLTIMOS AÑOS

Tras la revolución de 1868 en España acom-
pañó a la reina Isabel II al exilio.

Vivió sus últimos años en Francia, donde falle-
ció el 24 de octubre de 1870 en la Abadía de 
Fontfroide.

BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN
Beatificado: 25 de febrero de 1934 por papa Pío XI.
Canonizado: 7 de mayo de 1950 por papa Pío XII.

LEGADO

San Antonio María Claret dejó una profunda 
huella en la iglesia:

•	 Fundó una congregación misionera que 
sigue evangelizando en todo el mundo.

•	 Promovió la educación, la catequesis y la 
difusión de la fe mediante la predicación y 
la publicación de libros.

•	 Es modelo de misionero, pastor, escritor y 
hombre de intensa vida espiritual.

UNA FRASE MUY CONOCIDA DE SAN ANTONIO 
MARÍA CLARET

“Un hijo del Inmaculado Corazón de María es 
un hombre que arde en caridad y abrasa por 
donde pasa.”

Su vida sigue inspirando a sacerdotes, religio-
sos y laicos a anunciar el Evangelio con amor, 
valentía y servicio a los más necesitados.

Dejémonos inspirar por esa gran misión de 
este santo, que nos invita a anunciar el evan-
gelio con amor, valentía y servicio.
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